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Resumen: Emparentados por más de seis décadas el periodismo y la literatura devienen binomio que se complementan en una relación a ratos pareja, a ratos desigual. De un lado y de otro se toman recursos, se adaptan formas y lenguajes teniendo en la mira una mejor experiencia para el lector que es, después de todo, el destino último.

En una sociedad signada por la velocidad, la saturación de conocimientos y de información, la factura de un periodismo reposado, profundo y anclado en la investigación podría ser aliciente para un oficio sumido en crisis estructural.

El periodismo narrativo –como se le conoce a esta manera de abordar los hechos con las herramientas de la literatura- ha alcanzado en los últimos tiempos gran auge en América Latina, en un contexto donde Cuba se queda a la saga, pero en el que se trabaja desde algunas publicaciones.

El presente texto busca analizar la presencia de textos del periodismo narrativo dentro de la revista cultural cubana El Caimán Barbudo, en un período comprendido entre enero de 2018 a septiembre de 2020 con el fin último de demostrar los beneficios de este tipo de escritura que a todas luces resulta más cercano a las personas; empleando para ello el método bibliográfico-documental y la técnica que de él emana: la revisión bibliográfica-documental.
Abstract: Related for more than six decades, journalism and literature become binomial that complement each other in a relationship at times even, at times unequal. Resources are taken from one side and the other, forms and languages are adapted with a view to a better experience for the reader, which is, after all, the ultimate destination.

In a society marked by speed, the saturation of knowledge and information, the invoice of a journalism that is calm, deep and anchored in research could be an incentive for a profession plunged into structural crisis.

Narrative journalism -as this way of approaching facts with the tools of literature is known- has recently reached a great boom in Latin America, in a context where Cuba remains in the saga, but in which it works from some publications.

This text seeks to analyze the presence of narrative journalism texts within the Cuban cultural magazine El Caimán Barbudo, in a period from January 2018 to September 2020 with the ultimate aim of demonstrating the benefits of this type of writing that to all lights turns out closer to people; using the bibliographic-documentary method and the technique that emanates from it: the bibliographic-documentary review.
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1. Introducción
No se sabe a ciencia cierta cuándo se emparentaron el periodismo y la literatura. Dice Tom Wolfe (2002) que el Nuevo Periodismo nació entre los años 1965 y 1966. Pero ya en 1957 Rodolfo Walsh había escrito Operación Masacre. Lo que sugiere sea un poco mayor. Así que, sin fechas exactas, lo importante es, que a veces, estos “primos” se encuentran, y armonizan en una relación donde, de algún modo, ambos se benefician.

Nuevo periodismo, periodismo literario, narrativo, son apelativos de una modalidad de escritura que combina los recursos propios de la ficción para contar historias de la vida real, allí donde una fantasea, él otro desentierra verdades y las devuelve con todo el estilo, ritmo y frescura propias de la narración.

Para el periodista catalán Albert Chillón en su texto La palabra facticia: literatura, periodismo y comunicación (2014) el periodista es, ante todo, sujeto empalabrador de una «realidad» no única y unívoca sino polifacética y plurívoca, previamente empalabrada por otros: tales son su responsabilidad, su gozo, su vértigo y su misión.

Parafraseando a Antonio López Hidalgo y Francisco Sierra Caballero (2016) puede decirse que la literatura de no ficción, entonces, tiene lugar como alternativa en un tiempo y contexto marcado por la concentración y degradación de la actividad periodística. 

A diferencia de la generación anterior, la experimentación del estilo, la innovación temática y las formas de cultivo de las letras tienen lugar en un proceso de transición marcado por la revolución cultural de las nuevas tecnologías, que impugna y favorece procesos de concentración industrial sin precedentes, al tiempo que altera, como casi nunca antes en la historia, las formas de representación, las narrativas y procesos de producción de los bienes simbólicos. Ello está significando, sin duda, una crisis estructural del periodismo, como en general un replanteamiento de los roles y función de los intermediarios culturales, descentrando la función autor y marcando nuevas vías de interlocución cultural con los públicos, una de cuyas formas adoptadas, con relativo éxito, ha sido la sugerida por el nuevo periodismo narrativo (Sierra Caballero y López Hidalgo, 2016).

Dejando claro que nuevo periodismo, periodismo literario, narrativo...etc. se refiere a la noticia contada con las herramientas narrativo- estilísticas. Su valor está en comunicar, que es una relación más profunda con el lector, que lo involucra desde lo reflexivo-emotivo y no solamente desde lo puramente receptivo- acumulativo que subyace tras el hecho de solo informarse (Grillo, 2012, p.64).

De ahí que, para Bernardino Hernando (2004 en Rodríguez, 2012, p.28), la obsoleta, aunque paradójicamente permanente polémica sobre las relaciones entre literatura y periodismo, parece querer ocultar el hecho evidente de que mejor escritor de noticias se es cuanto mejor escritor, sin más, se sea. 

Dominar las palabras, saber sacar de ellas todo el jugo, combinarlas con maestría y buen gusto, sorprender con novedosas angulaciones verbales, metáforas que vengan al caso, y de vez en cuando, muy de vez en cuando, con palabras desconocidas, pero útiles… todo eso, bien administrado, es captación del lector (Hernando, 2004 en Rodríguez, 2012, p.28).

La presente ponencia busca referenciar puntos de vista en torno a la pertinencia de lo literario aplicado al periodismo en los tiempos que corren, no como entes extraños sino como complementos que refuercen la práctica periodística socavada a veces por la vorágine de la vida digital, el boom de noticias en INTERNET y la proliferación de fuentes no tan confiables que sumergen al lector en mares carentes de veracidad y atractivo escritural. Se ha escogido para ello el ejemplo de la revista cultural cubana El Caimán Barbudo, con el fin de demostrar cómo el periodismo narrativo puede aportar en contenido y forma a un mejor desempeño de la práctica periodística. Por ende, se plantea las siguientes preguntas de investigación ¿cómo lo narrativo podría erigirse tabla de salvación ante un periodismo en crisis? ¿qué papel juega este modo de escritura dentro de la revista cultural cubana El Caimán Barbudo?
2. Metodología
Para el desarrollo de este texto se emplea el método bibliográfico-documental y la técnica que de él emana, la revisión bibliográfica-documental (Alonso y Saladrigas, 2006) con el empeño de sustentar teórica y metodológicamente el estudio.

Se procedió a la consulta de más de 20 fuentes bibliográficas de distintos años a fin de contrastar los diversos criterios que sobre el periodismo narrativo se esgrimen, así como también las cualidades que de ambas materias se impregnan en la otra; además de analizar 13 números de la revista cultural cubana El Caimán Barbudo, comprendidos entre enero de 2018 y septiembre de 2020.

Para la definición de periodismo narrativo se asumen los criterios de Amar (1990), Chillón (2014), Martínez (1997), Wolf (2002), Guerriero (2010), Grillo (2012).

Mientras que, para identificar los aportes de lo literario en el periodismo actual, a lo que no escapa El Caimán Barbudo, se analizan los criterios de Ethel (2008), Sierra Caballero y López Hidalgo (2016); Salcedo Ramos (2016), Vázquez Muñoz (2012).
3. Resultados y discusión
3.1 Historia vs noticia o cómo afrontar la crisis desde lo literario

Recordaba el periodista y escritor argentino Tomás Eloy Martínez (1997), que uno de los más agudos ensayistas norteamericanos, Hayden White, estableció que lo único que el hombre realmente entiende, lo único que de veras conserva en su memoria, son los relatos.

Sin embargo, a menudo esto es obviado, se vive como en una pista de atletismo, solo pendientes del cronómetro y los hechos pasan sin detenerse un segundo a observarlos.

El periodista peruano Julio Villanueva Chang (2005) invita a pensar en lo que anticipaba Walter Benjamin: “Cada mañana se nos informa sobre las novedades de toda la Tierra. Y sin embargo somos notablemente pobres en historias extraordinarias (...). Ya casi nada de lo que acaece conviene a la narración, sino que todo es propio de una información. Saturados de ˋinformaciónˊ, los hombres han ido perdiendo la capacidad para comprender”.

De ahí el debate sobre la premura de que otras maneras de hacer lleguen a los diarios, la importancia de reflejar a los hombres comunes en la prensa, a los que no tienen voz, que aparentemente no llamarían la atención.

La gran respuesta del periodismo escrito contemporáneo (…) es descubrir, donde antes había sólo un hecho, al ser humano que está detrás de ese hecho, a la persona de carne y hueso afectada por los vientos de la realidad. La noticia ha dejado de ser objetiva para volverse individual. O, mejor dicho: las noticias mejor contadas son aquellas que revelan, a través de la experiencia de una sola persona, todo lo que hace falta saber (Martínez, 1997).

Según el propio Martínez (1997) el lenguaje del periodismo futuro –que ya ha llegado- no es una simple cuestión de oficio o un desafío estético. Es, ante todo, una solución ética. Acorde a esa ética, el periodista no es un agente pasivo que observa la realidad y la comunica; no es una mera polea de transmisión entre las fuentes y el lector sino, ante todo, una voz a través de la cual se puede pensar la realidad, reconocer las emociones y las tensiones secretas de la realidad, entender el porqué y el para qué y el cómo de las cosas con el deslumbramiento de quien las está viendo por primera vez.
A decir de la periodista argentina Ana María Amar Sánchez (1990) el texto de no-ficción se juega así en el cruce de dos imposibilidades: la de mostrarse como una ficción puesto que los hechos ocurrieron y el lector lo sabe (además sería imposible olvidarlo en casos como La noche de Tlatelolco u Operación Masacre) y, por otra parte, la imposibilidad de mostrarse como un espejo fiel de esos hechos. Lo real no es describible "tal cual es" porque el lenguaje es otra realidad e impone sus leyes a lo fáctico; de algún modo lo recorta, organiza y ficcionaliza. El relato de no-ficción se distancia tanto del realismo ingenuo como de la pretendida "objetividad" periodística; produciendo simultáneamente la destrucción de la ilusión ficcional -en la medida en que mantiene un compromiso de "fidelidad" con los hechos- y de la creencia en el reflejo exacto e imparcial de los sucesos, al utilizar formas con un fuerte verosímil interno como la novela policial o el nouveau roman (Amar, 1990, p.447). 
En sus inicios el periodismo parecía nacer acorde a estas claves que le garantizarían su supervivencia, de acuerdo con Jordi Llovet (2014) cuando se acude —por fuerza en una hemeroteca— a las publicaciones periódicas de los siglos XVII, XVIII y todavía el XIX, no deja de sorprender la enorme calidad estilística de los textos impresos, el enorme bagaje cultural de los articulistas —que podían citar un mito clásico para ilustrar un acontecimiento político de rigurosa actualidad— y la precisa articulación de los párrafos y del conjunto de un artículo. Este fenómeno se explica por el mero hecho de que el periodismo nació como una derivación de la narración.

Así, para Llovet (2014) explicar un acontecimiento consiste, ante todo, en la narración ordenada del mismo, presuponiendo que la objetividad no es algo dado de por sí, y que el lenguaje no explica fácilmente el mundo tal como este se presenta ante los ojos.

Para la argentina Leila Guerriero (2010) el periodismo narrativo supone ciertas ventajas entre las que se cuentan ofrecer una mirada más a fondo y dar la posibilidad de poder entender, un poco mejor quizás, por qué pasan algunas cosas. Ahí donde el periodismo tradicional tiene declaraciones o testimonios, el periodismo narrativo utiliza lo que dice la gente. En uno hay fuentes, en el otro, personas. De alguna forma, allí donde todo se transforma en una prosa anodina, chata, igual; este periodismo despierta, pone ante un mundo mucho más complejo de lo que se creía, pero también intenta dar una visión de ese mundo.

Además, al contrario de lo que pudiese pensarse, el periodismo literario no es solo para reflejar los temas culturales, sino que desde sus presupuestos pueden abordarse todo tipo de temáticas: sociales, económicas, políticas, deportivas, internacionales (Grillo, 2012, p.64).

Atendiendo al escritor cubano Leonardo Padura (2006) se diría entonces que el resultado mayor del experimento es la validación del periodismo como una posible (y concreta) modalidad literaria, poseedora de la misma dignidad estética, complejidades formales y profundidades de sondeo en la individualidad humana que la literatura de ficción, con la ventaja propia de poder lanzarse a la denuncia sin afectar las cualidades estéticas del texto.

Por esa misma línea avanza Tom Wolfe (2002), pues el genio de todo escritor -tanto en ficción, como en no-ficción- será gravemente coartado si no puede dominar, o si abandona, las técnicas del realismo.

El periodismo nació para contar historias, y parte de ese impulso inicial que era su razón de ser y su fundamento se ha perdido ahora. Dar una noticia y contar una historia no son sentencias tan ajenas como podría parecer a primera vista. Por lo contrario: en la mayoría de los casos, son dos movimientos de una misma sinfonía. Los primeros grandes narradores fueron, también, grandes periodistas (Martínez, 1997).

Entonces si lo literario emerge y se afianza en las nuevas prácticas del periodismo en Iberoamérica, como un modo si se quiere, de apuntalar una disciplina a ratos resquebrajada, sería tiempo de que Cuba se inserte todavía más en estas prácticas y no solo se vea su presencia en algunas publicaciones y con algunos autores, como es el caso de la revista El Caimán Barbudo.

3.2 El caso Cuba y El Caimán Barbudo dentro del periodismo narrativo 
Para el año 2012 el periodista y editor cubano Rafael Grillo, editor de la revista cultural El Caimán Barbudo, había afirmado que el periodismo narrativo en Cuba, más que en recesión, está casi desaparecido, cuando no confinado a muy pocos espacios en los que aún sobreviven algunas muestras.

Si tomamos por ejemplo a la propia El Caimán Barbudo o La Gaceta de Cuba, encontraríamos dos de los resquicios donde se concentran algunos ejemplares dentro del periodismo narrativo, aunque en los últimos años se denota un cierto despertar con la aparición de medios alternativos como Periodismo de Barrio, OnCuba... donde la forma se decanta por el estilo empadronado a la literatura.

De igual manera, en la Facultad de Comunicación de la Universidad de la Habana, hace algún tiempo que se vienen fomentando tesis para la producción de libros que recogen crónicas, testimonios, reportajes, entrevistas. Lo blanco más allá de la luz: una historia de vida de Luis Rogelio Noguera, de la estudiante Diany Castaños González, en 2009; (Per) versiones de Guillermo Cabrera Infante, de Elizabeth Mirabal y Carlos Velazco, de ese mismo año; La Isla de los confinados, de Mairyn Arteaga Díaz (2014) (Arteaga Díaz, 2014).

Julio García Luis (2013), quien fue muchos años presidente de la Unión de Periodistas de Cuba y decano de la Facultad de Comunicación, reflexionaba en torno a que ―en la experiencia cubana, el periodismo está más vinculado desde sus orígenes, a la idea de hacer política, de construir y realizar el proyecto independiente de nación, que a la idea de la prensa como negocio.

Y se sabe, que no hay verdadera formación de valores morales si el discurso, en este caso el discurso mediático, no alcanza la comprensión e incorporación íntima del sujeto y se queda en un plano puramente formal, reproductivo y externo (García Luis, 2013).

Fue Martí el primero en darse cuenta de que escribir bien y emocionar al público no son algo reñido con la calidad de la información, sino que, por lo contrario, son atributos consustanciales a la información (Martínez, 1997).

Para el periodista cubano Luis Raúl Vázquez Muñoz (2012) ese nivel de información acopiada -que por lo general llega a superar el estándar exigido dentro de las llamadas rutinas productivas de los medios de prensa- permite tensionar los recursos del lenguaje, tanto en su forma como en estructura, y acceder a niveles de la realidad que no son posibles de abordar en su plenitud mediante un ejercicio tradicional de transmisión del mensaje (Vázquez Muñoz, 2014, p.25).
En estas circunstancias la revista cultural cubana El Caimán Barbudo parece haberse dado cuenta de la pertinencia de apropiarse de los códigos del periodismo narrativo para hacer llegar los contenidos al público, maneras de abordar los hechos que no solo se circunscriben al ámbito de la cultura, sino que alcanzan esferas de la sociedad que rara vez aparecen en los medios.

Abiertamente El Caimán... ha manifestado su inclinación por este tipo de textos, una realidad que se ha fortalecido en los últimos tres años y que se constata en una simple revisión de sus números.

A inicios del 2018, en la edición de los meses enero-febrero de ese año iniciaba un ciclo de autores sobresalientes del periodismo latinoamericano actual que abordan la realidad mediante la Crónica o Periodismo Narrativo, y que se inauguró con el texto Solalinde, del mexicano Emiliano Ruiz Parra. Seguido en marzo-abril con la ecuatoriana Sabrina Duque y la crónica Los refugiados de Mariana y que en mayo-junio le continuaba Iba a Cae, de la chilena Alejandra Costamagna.

En el caso del periodismo, al buscar una mayor capacidad de penetración de la realidad, este incorpora el mundo subjetivo- emocional, la intencionalidad o el hálito del autor y la sobreorganización textual que demanda el valor estético. Lo anterior provoca el surgimiento de un tipo de discurso donde coexisten y se pueden llegar a equilibrar en un mismo nivel la función cognoscitiva con la estética, en correspondencia con las características del acontecimiento noticioso, la habilidad del periodista y las particularidades organizacionales de la institución informativa (Vázquez Muñoz, 2012. Pp. 24-25)

Es el escenario que refleja El Caimán Barbudo que en todos los números analizados no dejó de incluir al menos un texto del llamado periodismo narrativo, ya sea por colaboraciones foráneas como por los propios autores cubanos abordando la realidad nacional.

En el número de julio-agosto de 2018 además del texto del ciclo de autores latinoamericanos aparece la entrevista de la cubana Yenys Laura Prieto al cantautor Pedro Luis Ferrer, también bajo los códigos del periodismo narrativo: Pedro Luis Ferrer, el humor me facilitó mucho la vida.

Para noviembre-diciembre se publicaban dos crónicas, una del peruano Joseph Zárate y una del colombiano Juan Manuel Martínez; además de textos de jóvenes periodistas cubanos (Yuliet Pérez Calaña y Guillermo Carmona), participantes del Evento de la Crónica Miguel Ángel de la Torre que cada año tiene lugar en la ciudad de Cienfuegos; los textos fueron Le dicen Cuba y La partida viva de Capablanca, respectivamente.

En el año 2016 el periodista colombiano Alberto Salcedo Ramos había afirmado a la propia revista El Caimán Barbudo que no le interesaba un periodismo narrativo flojo en su investigación, así esté escrito con gran calidad estilística. «Quiero un balance entre la forma y el fondo. Yo he dicho que el reportero que no investiga es como el atleta que no entrena: luce mal. Los datos deben ser completos, oportunos, veraces, contrastados y, sobre todo, reveladores» (Salcedo Ramos, 2016).

Y es esta la línea de selección que ha seguido El Caimán Barbudo para incluir los textos en sus páginas, nutriéndose de una red de colaboradores hacia el interior de las provincias cubanas que permiten abarcar un espectro más amplio de la vida de sus pobladores, casi todos con historias para contar.

Si la nueva crónica latinoamericana busca modos de transmitir las experiencias de disgregación urbana, en tiempos en los que el consumo se apodera de la vida de los sujetos, recorriendo los paisajes desconocidos u ocultos de la globalización. Es en estas descripciones, donde la nueva generación de escritores latinoamericanos aporta la capacidad de deconstrucción de una verdadera existencia de la diferencia, un espacio simbólico y vital que se arma en el cruce entre la cultura masiva y popular, con todas las variaciones ricas y locales que imaginar pudiéramos, y las constantes siluetas espectrales comunes y reconocibles para otras regiones geopolíticas de la miseria, la violencia y la muerte, en lo que Giuseppe Cocco critica como mundo-favela (Sierra Caballero y López Hidalgo (2016).
Un criterio que salvando las distancias contextuales puede aplicarse a la labor que realiza El Caimán... como un medio abocado a tomar el pulso de la sociedad que lo contiene.

Si en los medios se trata de construir un sistema de estrategias que produzca un "efecto de verdad" -una tranquilizante verosimilitud-, el relato de no-ficción, por el contrario, organiza un espacio "desmitificador", fracturado en la medida en que se juega siempre en los bordes, en los márgenes de las formas, de lo literario y lo político, de lo imaginario y lo real. Planteado como un espacio de confluencia de diversas líneas, nunca es neutral porque trabaja la lucha y la contradicción: muy determinado por la escritura ya que señala continuamente su condición de testimonio y de investigación escrita (Amar, 1990, p. 448).

En los meses de mayo-agosto de 2019 El Caimán incluye el dossier Crónicas de viajes a lo cubano, con cuatro textos de voces nacionales que narran la cotidianidad de la vida en el río Paraná, la ciudad holguinera de Gibara, Santiago de Chile o Ginebra, autores como Yenys Laura Prieto, Rafael Grillo, Dariel Pradas y Ernesto Eimil. Historias que se encaran desde el periodismo narrativo y que profundizan más allá de la mirada de quien está en los sitios como simple turista. En este propio número aparece la crónica narrativa La muerte viene igual para todos, de la periodista Mairyn Arteaga Díaz y que relata la vida de una comunidad cubana que cree en los poderes curativos del agua.

Durante la investigación se constata que la revista pondera las historias de vida contadas con los métodos de la narración, pero no se limita solo a un género, hecho que se comprueba luego en la edición de septiembre-diciembre de 2019 con otro dossier, ahora de perfiles, de los autores Daniel Montero, Dailene Dovale y Yenys Laura Prieto.

Como nota introductoria a los materiales, la revista deja clara su posición editorial:

Pero, seamos francos, ¿cuántas veces en los medios de comunicación nacionales encontramos textos así, que vayan más allá del artículo biográfico, enfático en el dato y la cronología, algo inútil hoy, en tiempos de Wikipedia; o de la semblanza dedicada a enaltecer a un ídolo y generalmente con marcado tinte moralizante; y de la tan recurrida y facilista entrevista, un toma y saca de preguntas y respuestas donde nunca sabremos de la persona lo que es sino solo lo que quiere decirnos? Necesitamos retratos profundos, que se construyan desde una acuciosa investigación periodística y un acercamiento mayor a la persona. Retratos que eludan la profusión de fechas y los lugares comunes de tema y lenguaje. Es eso lo que ofrece el género periodístico que hoy llamamos Perfil; y que al decir de la propia Leila Guerriero: “No es la mirada de la mamá, el hermano, la novia o el novio del entrevistado. Un perfil no es lo que el entrevistado escribiría sobre sí porque ese género ya existe y se llama autobiografía. Un perfil es, por definición, la mirada de otro. Y esa mirada es, siempre, subjetiva. Donde subjetiva no quiere decir artera, donde subjetiva no quiere decir vil, donde subjetiva no quiere decir miserable. Donde subjetiva quiere decir la mirada de una persona que cuenta lo que ve o lo que, honestamente, cree ver”. Por suerte, hay entre nuestros periodistas, especialmente jóvenes, algunos que se atreven y se acercan a la realidad y sus protagonistas con esa conciencia de las posibilidades que ofrece el Perfil. Indagan con las personas elegidas y sus conocidos, acuden además a las fuentes documentales y, sobre todo, observan atentamente sus entornos profesionales y de vida; para luego acudir a las variadas estrategias de la narrativa y entregarnos un retrato vívido y honesto. Incluso los hay que van más allá del texto escrito y hasta logran incorporar las soluciones de la gráfica. Para propuestas así, como lo demostrarán las páginas siguientes, en El Caimán Barbudo siempre existirá un espacio.
4. Conclusiones

Hacia el año 1986 el ruso Mijaíl Bajtín parecía sentenciar la disputa entre quienes reparaban en los nexos periodismo-literatura cuando expresó: «las fronteras entre lo artístico y lo extra artístico, entre la literatura y la no literatura, etcétera, no han sido establecidos por los dioses de una vez y para siempre» lo que pudiera interpretarse como que ambas manifestaciones pueden perfectamente complementarse sin detrimento para ninguna, más bien con probados beneficios.

La novelización de otros géneros no es la subordinación de estos a cánones genéricos extraños; al contrario, es su liberación de todo lo convencional, muerto, ampuloso e irreal que frene su propio desarrollo, de todo aquello que los convierte junto con la novela en ciertas estilizaciones de formas anticuadas (Bajtín, 1986, p. 518).  

Amparados en este criterio podría concluirse que el periodismo narrativo actúa como una especie de bálsamo donde reposa la noticia y la devuelve a los públicos con la profundidad y veracidad necesarias para entender no solo el qué sino el porqué de los acontecimientos. En esta línea se mueve igualmente la revista cultural cubana El Caimán Barbudo.

Se confirma, como expresan (Sierra Caballero y López Hidalgo, 2016) que aún tiene sentido explorar lo real maravilloso, sea para constatar la miseria del mundo, sea para reivindicar la potencia de la vida insumisa o, simplemente, para observar perplejos la riqueza de experiencias, matices y colores. Las pasiones, la emoción, las sensaciones y singularidad creativa activan así el patrimonio cultural de la crónica instituyendo como referente un sensorium que desde los años sesenta alteró el modo de narrar y pensar la región latinoamericana por medio de la orfebrería y la apertura cognitiva al mundo real maravilloso.
Dentro de Cuba El Caimán Barbudo es uno de los medios que defiende y opta por este tipo de práctica periodística amparado en una red de colaboradores en las provincias, y por su apertura a exponentes de la crónica latinoamericana en el continente, de modo que no solo se refleja la realidad local sino también continental.

Los temas abordados no se circunscriben a la temática cultural, sino que ahondan en problemas sociales, de idiosincrasia e incluso deportivos tomando la forma de lo literario para llegar mejor a más cantidad de lectores.
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